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La verdad sobre la comunión en la mano

“Por reverencia a este Sacramento,
nada lo toca sino lo que está consag-
rado” ... Santo Tomás de Aquino

A lo largo de los siglos, nuestros
padres nos han hablado sobre nues-
tra Fe y sobre el Santísimo Sacramen-
to. Nuestros padres nos dijeron que la
Sagrada Eucaristía es el verdadero
Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad de
Jesucristo. Los Padres del Concilio
de Trento definieron el Santísimo
Sacramento con precisión y cuidado.
Santo Tomás de Aquino nos enseñó
que por reverencia a este Sacramen-
to, tocarlo y administrarlo corres-
ponde solamente al sacerdote. Nues-
tros padres en el hogar, nos enseña-
ron que era sacrílego para cualquiera,
salvo para el sacerdote, tocar la Sa-
grada Hostia. A lo largo de los siglos,
los Papas, obispos y sacerdotes nos
enseñaron lo mismo, no tanto con pa-
labras sino por el ejemplo, y especial-
mente por la celebración de la
antigua Misa en latín, donde la pro-
funda reverencia por el Santísimo
Sacramento como verdadero Cuerpo
de Cristo estaba en cada movimiento
que hacía el sacerdote. Nuestros
padres nos enseñaron estas cosas no
por transmitirnos una tradición sin

fundamentos. Nuestros padres nos
dijeron esto porque era la verdad.

Pero la introducción de la Comu-
nión en la mano y de los ministros
laicos de la Eucaristía muestra un
descuido arrogante por lo que nos en-
señaron nuestros padres. Y aunque
estas prácticas han sido introducidas
con el pretexto de ser una “auténtica”
evolución mandada por el Vaticano II,
la verdad es que la Comunión en la
mano no es una auténtica evolución,
no fue mandada por el Concilio
Vaticano II, y muestra ante nosotros
un absoluto desafío y desprecio por
siglos de enseñanza y práctica cató-
licas. La Comunión en la mano fue in-
troducida so capa de un falso ecume-
nismo, que ha llevado a una profunda
irreverencia e indiferencia hacia el
Santísimo Sacramento como el lugar
común del abuso litúrgico y deshonra
de nuestra época.

Le corresponde sólo al Sacerdo-
te

Es la enseñanza de Santo Tomás de
Aquino, en su gran Summa Teológica:



“La administración del Cuerpo de
Cristo corresponde al sacerdote por
tres razones:
Primera, el sacerdote consagra en la
persona de Cristo. Ahora bien, de la
misma manera como Cristo consagró
Su Cuerpo en la (Ultima) Cena, así
también fue Él mismo quien se lo dio
a comer a los otros. En consecuencia,
corresponde al sacerdote no sólo la
consagración del Cuerpo de Cristo,
sino también su distribución.
Segunda, porque el sacerdote es el

intermediario designado entre Dios y
el pueblo, por lo tanto corresponde a
él ofrecer los dones del pueblo a
Dios, y también, le corresponde dis-
tribuir al pueblo los dones santos de
Dios.
Tercera, porque por reverencia a
este Sacramento, nada lo toca sino lo
que está consagrado, ya que el corpo-
ral y el cáliz están consagrados, e
igualmente las manos del sacerdote
para tocar este Sacramento. Por lo
tanto, no es lícito para nadie más to-
carlo, excepto por necesidad, por
ejemplo si hubiera caído en tierra o
también en algún otro caso de
urgencia.” (Summa, III, Q. 82, Art. 13)

Santo Tomás, quien es el príncipe de
los teólogos en la Iglesia Católica,
quien se destaca por sobre todo el
resto, cuya Summa Teológica fue
puesta en el altar al lado de las Escri-
turas durante el Concilio de Trento, y
de cuya enseñanza San Pío X dijo que
era el remedio contra el Moder-
nismo... Santo Tomás enseña cla-
ramente que corresponde al sacerdo-
te y solo al sacerdote tocar y adminis-
trar la Sagrada Hostia, porque “solo lo
que está consagrado” (las manos del
sacerdote) “podría tocar lo Consag-
rado (la Sagrada Hostia)”. Note la re-

verencia y el amor por Jesucristo en
el Santísimo Sacramento en la
antigua costumbre de colocar un
mantel de puro hilo sobre las manos
de los comulgantes.

La controversia rodea la pretensión
que la comunión en la mano fue prac-
ticada en la Iglesia primitiva. Hay
algunos que afirman que fue prac-
ticada hasta antes del Siglo VI e inclu-
so citan un pasaje de San Cirilo para
pretender justificar esa aserción.
Otros sostienen que nunca fue una
costumbre católica, aunque la comu-
nión en la mano fue practica en forma
limitada en la Iglesia primitiva, e ins-
titucionalizada y difundida por los
arrianos como signo de su rechazo a
reconocer la Divinidad de Jesucristo.
La misma escuela de pensamiento
sostiene también que la cita de San
Cirilo es de erróneos orígenes
arrianos apócrifos. Cualquiera fuera
el caso, es claro que la comunión en
la lengua es de origen apostólico (eso
es, enseñada por el mismo Cristo); la
comunión en la mano fue condenada
como un abuso por el Sínodo de
Rouen en el año 650, y además la
práctica de la comunión en la mano
nunca fue reflejada en las obras de
arte de ningún período, tanto en el
Oriente como en el Occidente... esto
es, hasta después del Concilio
Vaticano II.

La reverencia hacia la Eucaristía
en la Antigua Misa

La enseñanza que solo los sacerdo-
tes pueden tocar la Sagrada Hostia,
que las manos del sacerdote están
consagradas para ese propósito, y
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que ninguna precaución fue dema-
siado grande para salvaguardar la re-
verencia y evitar la profanación, ha-
bía sido incorporada en la liturgia de
la Iglesia; eso es, en la Antigua Misa
en latín. Los sacerdotes fueron ins-
truidos en la Antigua Misa en latín a
celebrarla con rúbricas precisas que
salvaguardan la merecida reverencia
al Santísimo Sacramento. Estas me-
ticulosas rúbricas fueron grabadas en
piedra y nunca fueron opcionales. To-
dos y cada uno de los sacerdotes del
Rito Romano debieron seguirlas con
precisión inflexible. Algunas rúbricas
en la Antigua Misa en latín son como
sigue:

1. Desde el momento en que el
sacerdote pronuncia las palabras de
la Consagración sobre la Sagrada
Hostia, conserva el dedo índice y el
pulgar juntos, y cuando eleva el cáliz,
vuelve las hojas del misal o abre el sa-
grario, su pulgar e índice no se sepa-
ran, no tocan nada sino la Sagrada
Hostia. También es digno de notar
que nunca se deja la Sagrada Hostia
sobre el altar para caminar por las
naves de la iglesia (especialmente
antes que los dedos hayan sido puri-
ficados), para dar la mano a la gente
en una muestra torpe de forzada
familiaridad.
2. Sobre el fin de la Misa, el sacerdo-
te pasa la patena sobre el corporal, y
la limpia dentro del cáliz para que si
hubiera quedado la menor partícula,
se recogiera y consumiera reveren-
temente.
3. El sacerdote lava sus dedos sobre
el cáliz con agua y vino, luego de la
Comunión, para ser consumidos re-
verentemente, para asegurar que la

menor partícula no sea susceptible de
profanación.

Estas son solo algunas de las rú-
bricas incorporadas a la Antigua
Misa. Estos no son escrúpulos absur-
dos, sino que mostraron que la Iglesia
creyó con certeza que en la Misa, el
pan y el vino se convertían ver-
daderamente en el Cuerpo, Sangre,
Alma y Divinidad de Jesucristo, y que
ningún cuidado fue lo suficientemen-
te grande para estar seguros que
Nuestro Señor, en el Santísimo
Sacramento, sea tratado con toda la
reverencia y el homenaje que merece
Su Majestad. Ahora, cuando se trata
de mostrar reverencia, ¿es posible
que estas rúbricas no sean
cultivadas?

Una verdadera renovación católica
debería, o dejar intactos estos gestos
de reverencia, o aumentarlos. Pero
eliminarlos sin explicación y sin argu-
mentos convincentes, como ha sido
el caso durante los últimos 30 años
con la introducción de la Nueva Misa,
no es signo de renovación católica ge-
nuina, sino que se aproxima al neo-
paganismo del que nos advirtiera Be-
lloc, y a su desprecio arrogante por la
Tradición. Y para agregar insulto a la
injuria, la introducción de la Comu-
nión en la mano hace que todas estas
rúbricas cruciales del pre-Vaticano II
parezcan sentimentalismos supers-
ticiosos sin ningún fundamento en la
realidad – nuevamente, desprecio por
lo que nos enseñaron nuestros padres
y obvio desprecio por el Santísimo
Sacramento mismo.

Sr. John Vennari
fsspx.mx



N.ª S.ª de Guadalupe Mínimas

Domingo 26 VIII DESPUÉS DE
PENTECOSTÉS
2ª Clase

07:30 Misa Rezada
09:00 Misa Rezada
10:30 Misa Rezada
12:00 Misa Rezada
19:00 Misa Rezada

08:00 Misa Cantada -
1as comuniones
11:00 Misa Rezada Inst

Lunes 27 DE LA FERIA
4ª clase
San Pantaleón, Mr.

19:00 Misa Rezada 07:30 Misa Rezada

Martes 28 SANTOS NASARIO Y CELSO,
MRS.; VICTOR I, PAPA Y MR.;
INOCENCIO I, PAPA Y CF.
3a clase

19:00 Misa Rezada 07:30 Misa Rezada

Miércoles 29 SANTA MARTHA, VR.
3a clase
Sts Félix, Simplicio, Faustino y Beatriz, Mrs.

19:00 Misa Rezada 07:30 Misa Rezada

Jueves 30 DE LA FERIA
4ª Clase
Santos Abdón y Senén, Mrs.

19:00 Misa Rezada 07:30 Misa Rezada

Viernes 31 SAN IGNACIO DE LOYOLA, CF.
3ª Clase

19:00 Misa Rezada 07:30 Misa Rezada

Sábado 1 DE LA VIRGEN MARÍA
4ª Clase
Santos Macabeos, Mrs., Primer Sábado

10:00 Retiro Primera Comunión
19:00 Misa Rezada
20:00 ANM

07:30 Misa Cantada
07:30 Misa Rezada
Inst

Domingo 2 IX DESPUÉS DE
PENTECOSTÉS
2ª Clase

06:00 Misa Rezada
07:30 Misa Rezada
09:00 Misa Rezada
10:30 Misa Rezada
12:00 Misa Rezada
19:00 Misa Rezada

08:00 Misa Cantada -
1as comuniones
11:00 Misa Rezada Inst

Lunes 3 DE LA FERIA
4ª Clase

19:00 Misa Rezada 07:30 Misa Rezada

Martes 4 SANTO DOMINGO, CF.
3ª Clase

19:00 Misa Rezada 07:30 Misa Rezada

Miércoles 5 DEDICACIÓN DE SANTA MARÍA
DE LAS NIEVES
3ª Clase

19:00 Misa Rezada 07:30 Misa Rezada

Jueves 6 TRANSFIGURACIÓN DE
NUESTRO SEÑOR
2ª Clase
Sts Mrs. Sixto II, Papa, Felicísimo y Agapito

18:00 Hora Santa
19:00 Misa Rezada

07:30 Misa Rezada

Viernes 7 SAN CAYETANO
3ª Clase
San Donato, Ob. Y Mr., Primer Viernes

18:00 Hora Santa
19:00 Misa Cantada

07:30 Misa Cantada
07:30 Misa Rezada
Inst

Sábado 8 SAN JUAN MARÍA VIANNEY, CF.
3ª Clase
Santos Ciriaco, Largo y Esmaragdo, Mrs.

19:00 Misa Rezada 07:30 Misa Rezada

Domingo 9 X DESPUÉS DE PENTECOSTÉS
2ª Clase

07:30 Misa Rezada
09:00 Misa Rezada
10:30 Misa Rezada
12:00 Misa Rezada

08:00 Misa Cantada
08:00 Misa Rezada Inst
11:00 Misa Rezada Inst

Del 26 de Julio al 9 de Agosto


